
4. Para orar durante la semana 

1. Los salmos de acción de gracias son numerosos y muy bellos. Una 
pauta para orar en esta clave será releerlos y reorarlos: 18, 65, 116, 
124, 138. Otros textos del A. T. muy oportunos los encontrarás en Tb 
8, 15-17; Jd 16, 1-17; Is 12, 1-6... 

2. Imita la gratitud de Jesús. Busca textos evangélicos semejantes a 
éstos: Jn 11, 41-42; Lc 10, 21-22... Lee a Pablo, 1 Cor 15, 55-57: 2Cor 2, 
14-15 y 9, 14; 1 Tm 1, 12-17; 2Tm 4, 17-18. 0 bien, Ap 11, 15-18. 

3. Ora alguno de los Prefacios más adaptados a las 
circunstancias en que te encuentres. Observa la diferencia entre los 
motivos por los que la Iglesia da gracias, y aquellos por los que te 
mueves tú. Y nota también las semejanzas.  

Repite estas frases de uno de ellos: “En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. Pues 
aunque no necesitas nuestra alabanza, ni nuestras bendiciones te 
enriquecen, tú inspiras y haces tuya nuestra acción de gracias, para 
que nos sirva de salvación, por Cristo, Señor nuestro. A quien 
alaban los ángeles y los arcángeles, proclamando sin cesar…” 

4. Busca en un misal y ora la liturgia de la Misa de Acción de 
Gracias (5 de octubre). Si te es posible, comulga también con 
esos mismos sentimientos. 

5. Descubre y anota los motivos para dar gracias a Dios. A poca 
memoria o imaginación que tengas, seguro que no terminarás 
de encontrar nuevos motivos de gratitud: personales, físicos, 
espirituales, sociales, naturales... Somos muy dados a sabernos 
de memoria la lista de todas nuestras desdichas y carencias. 
Basta ya de lamentos y letanías de desventuras.  
 
“Estad siempre alegres. Orad constantemente. En todo dad gracias, pues 
esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros. (1 Tes 5, 16-18) 

 

ORAR AGRADECIENDO 
 

 

“La acción de gracias caracteriza la oración de la Iglesia que, al celebrar 
la Eucaristía, manifiesta y se convierte más en lo que ella es. En efecto, en 
la obra de salvación, Cristo libera a la creación del pecado y de la muerte 
para consagrarla de nuevo y devolverla al Padre, para su gloria. La 
acción de gracias de los miembros del Cuerpo participa de la de su 
Cabeza” (CIC 2637). 

1. Agradecer 

• Agradecer es mostrar sentimientos de gratitud; movernos a 
estimar los beneficios recibidos y a corresponder a ellos de alguna 
manera. Esta experiencia se hace oración sólo cuando detrás de 
este sentimiento se percibe, se nombra, se alude al TU personal de 
Dios; una fuente de dones y valores netamente gratuitos. El orante 
sabe que todo cuanto tiene es puro don. Y sabe sobre todo que el 
mismo Dios se ha hecho don.  

• La gratitud es un sentimiento tan arraigado en la conciencia 
humana que hasta Jesús se extrañó de que, de diez leprosos que 
acababa de curar, sólo uno volviese a darle gracias. Desde 
pequeños nos enseñan a dar las gracias, y nada puede haber más 
degradante que llamar a alguien con verdad desagradecido. 

2. La oración de agradecimiento 

• Se suscita ante la visión de los dones naturales: el Sol de cada 
mañana, el don de la propia vida, los medios para sostenerla, los 
amigos con que acompañarla, los objetivos hacia donde dirigirla... 
En cada uno de ellos algo se palpa y algo se intuye como 
inesperado, indebido, no merecido... que provoca nuestra gratitud. 

• Esta modulación orante vibra en plenitud ante la constatación de 
tantos dones sobrenaturales como el Señor ha derramado y 
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derrama constantemente sobre nosotros: ese injerto de su propia 
esencia que se clava en nuestra propia naturaleza humana en 
forma de gracia; ese claroscuro misterioso que llamamos fe; todos 
esos medios recibidos a través de su iglesia para dar sentido a 
ambas, etc... 

• “Gozosamente sorprendido, el creyente descubre la gracia de Dios 
en las cosas: en la naturaleza, en la vida, en el Cristo. Pudiéramos 
decir, con san Pablo, que todas las ventajas de las obras cesan, 
terminan los caminos de la ley, se quiebran los esfuerzos de los 
hombres; allá al fondo sólo queda el misterio de la gracia de Dios 
que todo lo cimienta: la creación, la vida personal, la historia. Por 
eso, el orante sólo tiene una palabra de respuesta: gracias” (X Pikaza) 

•  “La oración se convierte de esa forma en lugar de gratuidad. Nos 
hallamos en un mundo impositivo en que la lucha de la vida ahoga 
y aniquila a las personas. Todo es esfuerzo y exigencia, estímulo y 
trabajo, batalla y conquista. Pues bien, llegando al umbral de la 
plegaria, el mundo cambia. Cesa la imposición, quiébrase la lucha. 
Sólo queda el amor que se derrama, la fuerza de una creación que 
se desborda gratuitamente, el Dios que va ofreciendo existencia a 
manos llenas, la verdad liberadora de Jesús, el Cristo. En ese nivel se 
vive la gratuidad y se descubre el último sentido de la historia. Por 
eso ante el orante cesan las palabras: sumergiéndose en un mar de 
gratuidad y reviviéndola, exclama, simplemente, «gracias» (X Pikaza, 
25 Temas de Oración). 

3. El lenguaje de la gratitud 

• Es muy parecido al de nuestra convivencia social. Quien agradece 
comienza por rememorar y revivir el beneficio recibido. Luego lo 
interpreta -lo lee- como realmente venido de Dios. Intenta 
compartir esta dicha comunicándola a otros. Y, por fin, entre el 
número de los creyentes se eleva una de las oraciones más bellas: la 
del corazón hondamente agradecido. 

• ¿Un modelo de oración agradecida? El prefacio de la Misa. En él 
se llama a la común gratitud hasta a los coros de los ángeles. 

También en cuanto a estructura es modelo de oración de gratitud. 
Se inicia con una convocación: «Levantemos el corazón». «Demos 
gracias al Señor, nuestro Dios»... Enumera luego los motivos en 
amplios círculos de tiempo y espacio. Y termina siempre acudiendo 
al motivo único y suficiente de agradecimiento: Jesucristo, eucaristía 
perfecta. 

• La Eucaristía es el modelo más acabado de toda actitud orante 
agradecida. Simplemente porque ella logra la plena inmersión de 
todo orante en la oración del propio Cristo. En su misma entrega. 

• Sicológicamente la oración de gratitud ha de estar tocada por la 
dicha y el júbilo y por eso ha de expresarse como momento de luz 
interior y de brillo externo. También ha de estar cerca de la 
carencia que un día se tuvo y todavía se recuerda. Carencia que 
hizo surgir -y puede seguir haciendo brotar- la petición. Petición 
que, colmada, provoca ahora las más sinceras gracias. 

 4. Para ser de condición agradecida... 

• Para orar agradeciendo, debemos ser de condición agradecida. Y 
para tener este talante son necesarias en nosotros: la capacidad de 
asombro (si nada nos llama la atención, todo lo veremos 
demasiado lógico y normal); capacidad de recepción (si todo 
creemos que nos lo hemos ganado a pulso, por nada nos veremos 
impelidos a dar gracias); y capacidad de contemplación (si no 
calamos en el sentido de gratuidad que está en el hondón de 
cuanto Dios ha colocado a nuestro lado, siempre tendremos excesi-
vas razones para achacarlo todo a todo menos a ser pura dádiva 
del Padre). 

“Al igual que en la oración de petición, todo acontecimiento y toda 
necesidad pueden convertirse en ofrenda de acción de gracias. Las 
cartas de San Pablo comienzan y terminan frecuentemente con 
una acción de gracias, y el Señor Jesús siempre está presente en ella. 
"En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere 
de vosotros" (1 Ts 5, 18). "Sed perseverantes en la oración, velando en 
ella con acción de gracias" (Col 4, 2) (CIC 2638). 


